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SEMINARIO SAN AGUSTIN
TRABAJO PRÁCTICO

METODOLOGÍA

“Planes y Celebraciones”
Alumno: Daniela Cecilia Tolosa

Email: dany.tolosa@gmail.com
Fecha: Novienbre de 2008

Primer Plan

Primer Esquema De Planificación Hecho En Equipo

1- situación, experiencia, hecho de vida.

Discriminación en la calle y entre los chicos

Podemos empezar el encuentro mostrándoles fotos de distintos chicos de distintas razas y grupos sociales y que los chicos comenten que piensan, que sienten con esas imágenes.
2- Palabra de Dios

Parábola “el buen samaritano” Lc 10, 29

Nota: a pesar de sus diferencias el samaritano las dejó de lado, no le importó y ayudó al hombre que estaba herido. No sólo no discriminó, se jugó por uno que no era de los suyos, ya que lo podían haber golpeado a él también.

Mensaje: Dios nos pide que nos amenos y ayudemos a pesar de nuestras diferencias. Tenemos que comportarnos como prójimos de los demás y no discriminar ni permitir que otros discriminen.

Bases para la catequesis de iniciación

Trabajo Grupal
1- ¿Cuáles son los problemas más graves en la catequesis en relación a los padres?

· Ausencia, no se los conoce
· Dejan a los chicos y no participan

· Falta d interés, no los ayudan con las tareas

· Falta de comunicación en las familias y entre los catequistas y las familias

· Incompatibilidad de creencias

2- ¿Cómo hacen para invitar o hacer participar a las familias?

· Virgen misionera

· Reuniones (pocas)

· Invitar a la misa

· Invitar a los eventos comunitarios

· Preparar con ellos cosas para los chicos (por ejemplo fiestitas)

Podríamos

· Mostrarles las cosas que hacen sus hijos, resaltando lo lindas y buenas que son.

· Compartir con los otros padres qué se puede hacer para involucrar a todos.

3- ¿Con qué resultado?

· No van a las reuniones

· No se quedan a la misa, y si se quedan se quieren ir antes o llegan tarde

· Suelen ir a los eventos comunitarios, al menos para cuidar a sus hijos

· Para preparar cosas para los chicos se suele sumar toda la familia

Segundo Plan, Grupal
Mis Tiempos
Destinatarios: grupo de parroquia, chicos entre 10 y 12 años.

Tema: Mis Tiempos

Objetivo: Que los chicos puedan descubrir el valor que le dan a las actividades que realizan cotidianamente y el tiempo que les dedican, y que sientan la necesidad de reenfocar sus tiempos en las cosas más importantes y a Dios.

Situación (30 minutos):


Separamos a los chicos en grupos y les proponemos que representen un día normal de sus vidas.


Después hacen un breve comentario sobre que hace cada uno en un día común y arman una ficha personal donde punteen sus actividades diarias y el tiempo que les lleva cada una.

Lectura (30 minutos):

Lc 10, 38-42

“38 Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. 39 Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra, 40 mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: "Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude." 41 Le respondió el Señor: "Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas;
42 y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada."”
¿Qué dice?

¿Qué me dice?


Después de discutir estas preguntas les indicamos que ponderen las actividades que realizan en función de qué es más valioso para ellos, que agreguen las que consideran importantes y que no hacen, o que no mencionaron y  que lo comparen con el tiempo que le dedican a cada una.
Mensaje (10 minutos): a veces dedicamos demasiado tiempo a cosas que no nos llenan y nos olvidamos de las cosas realmente importantes. Hay tiempos para unas cosas y tiempos para otras.
Compromiso (20 minutos):


Les proponemos que vean de ese tiempo que gastan en cosas que no valoran cuanto le pueden dedicar a lo realmente importante y se comprometan a hacerlo.

Oración:


La hacemos espontánea, que cada uno aporte lo que le quiera pedir o agradecer a Dios en función de lo vivido n este encuentro.

Actividad:


Rearmar la ficha con los tiempos para cada actividad a los que se comprometieron. (Ficha como me gustaría que sea realmente).

Tercer Plan. Individual

Mis Elecciones

Destinatarios: grupo de parroquia, chicos entre 10 y 12 años.

Tema: Mis Elecciones
Objetivo: Que los chicos empiecen a mirar un poco más las cosas que lo rodean, descubran que Jesús los invita a anunciar el Reino en su realidad concreta de todos los días. Y así respondan siendo semilla del Reino, viviendo la misión que Jesús le pide.
Situación (40 minutos):


Les presentamos varios recortes de los diarios con noticias de actualidad y les preguntamos que saben de estas cosas y discutimos sobre qué está pasando hoy en nuestro país, cuáles son los principales problemas, de qué se queja más la gente, etc.

Luego, el catequista les cuenta un poco sobre la vida de los batos Pier Giorguio Frassati y Ceferino Namcurá (también se les puede entregar una fotocopia con información sobre sus vidas) presentándolos como personas que vieron la realidad de su tiempo y dieron una respuesta conforme al Evangelio. (ver anexo 1)

Les proponemos ir acotando el análisis y empezar a pensar cual es la realidad que los rodea. Cada uno va a ir contestando a las preguntas en el cuaderno.
· ¿cuál es la realidad de mi barrio, de mi escuela, de mi familia, de mi grupo de amigos?

· ¿qué desafíos me presenta?

· ¿cuál es la realidad de la comunidad de la Iglesia en la que participo?

· ¿qué desafíos me presenta?

Después compartimos entre todo lo que cada uno escribió.

Lectura (30 minutos):

Leemos Mateo 5, 13-16
13 Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres. 

14 Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. 15 Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. 16 Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo. 

1. ¿Qué dice?

¿Qué se dicen? ¿Qué palabras son las más frecuentes en el texto? ¿Qué verbos? ¿Por qué Jesús utiliza esas palabras? ¿Qué sentido tendrán?

2. ¿Qué me dice?

· ¿Qué me dice Jesús acerca de lo que soy?

· ¿A qué me invita Jesús?

· ¿Qué significa para mi vida ser sal?

· ¿Qué significa para mi vida ser luz?

· ¿Por qué es importante que la luz brille?

· ¿Qué obras buenas me pide Jesús?

· ¿De quién depende que la sal no pierda su sabor y de que la luz brille?

Mensaje: La fe en Jesucristo nos impulsa a mirar la realidad en la cual vivimos para así descubrir lo que Dios nos pide “en el aquí y ahora”; y así con nuestras opciones de vida dar testimonio, anunciar y promover los valores del Evangelio en realidades y situaciones concretas que vivimos día a día. Ya que Jesús también participó de la realidad social de su pueblo y no vivó como algo extraño a su época sino que con hechos, palabras y signos concretos buscó mejorar la realidad.

Oración (5 minutos):

Entre todos leemos esta oración (dar una copia a cada chico) y después cada uno puede ir agregando lo que quiera.

“Señor Jesucristo, míranos con amor

y escucha nuestros corazones jóvenes

dispuestos a arriesgar por ti nuestro futuro.

Nos has llamado para ser “sal y luz del mundo”.

¡Haznos hombres y mujeres  fieles a tus enseñanzas!

Que la luz de tu sabiduría brille sobre nosotros,

de manera que con palabras y obras

difundamos en el mundo la luz y la sal del Evangelio

¡Haz que toda nuestras vida sea un reflejo luminoso de ti,

que eres la verdadera luz, 

venida a este mundo para que todo el que crea en ti no perezca,

sino que tenga vida eterna. AMEN”

Compromiso (15 minutos):

· Y ahora que descubrimos que somos “sal y luz del mundo” no podemos quedarnos quietos frente a la tele sin hacer nada, vimos que hay muchas cosas que podemos hacer desde nuestro lugar para mejorar la realidad. ¿qué vas a hacer vos?
La idea es que los chicos vayan formando su compromiso libremente. Que cada uno se comprometa a lo que pueda (y quiera).

Actividad:


Los chicos, a medida que van armando su compromiso, lo escriben en un afiche tipo mural que va a quedar pegado en el salón para que lo vean los siguientes encuentros y comparen a ver si los están cumpliendo.

Anexo 1

La idea no es leerlo todo, especialmente si los chicos son más pequeños, si no sacar algunas ideas de estos textos para contarles. (en el caso de que los chicos fueran más grandes si podrían leerlo entre todos).

Beato Pier Giorgio Frassati

Nació en Turín, Italia, el 6 de abril de 1901. Líder por naturaleza, siempre alegre, con una habilidad de atraer a todos aquellos que buscaban una sugerencia, una prueba de vida de la posibilidad de ser hombres íntegros, armonizando todas sus dimensiones: social, política, volitiva, intelectual, etc...

Siempre apostado por la ayuda de los más necesitados, bajo la bandera de que “Ningún hombre debe ser abandonado, sin importar su raza o religión, la caridad de romper con todas esas barreras...”, ayudó a cuanta persona se le atravesó en el camino, arriesgando hasta su propia vida..Era dirigente de la Acción Católica de Turín y animador de tareas apostólicas.

Él sabía que no bastaba la caridad para el reordenamiento de un mundo mejor. Con la dignificación del proletariado, era necesario ser hombre de acción, era necesario involucrarse en la política.

Pier era un muchacho, apostado por la autodisciplina, lleno de una increíble “alegría de vivir”, un joven que supo organizar sus estudios con sus pasatiempos, la ayuda a los más necesitados con la acción en la política.

Firme en convicciones e ideas era un modelo para seguir, una persona que motivara y encausara el entusiasmo, que planeara y organizara, que preparar todo para el momento de la acción.

Joven estudioso, pero de mucha actividad, sino se encontraba estudiando, estaba en el Partido Popular Italiano, o con sus amigos o ayudando a un pobre, o en la montaña donde le encantaba subir a los picos más altos de Italia en busca de la formación de la voluntad y el espíritu.

Aprovechaba esos instantes con sus amigos, para transmitir lo que pensaba y sentía, los motivaba y los preparaba para el trabajo social y político. Comenzó a estudiar ingeniería minera, según él, para “ayudar más de cerca a la clase minera”, muy necesitada en ese tiempo.

Nunca cargaba mucho dinero, sin embargo lo poco que tenía siempre lo daba para comprar un abrigo a un mendigo, un pedazo de pan a unos niños abandonados, o pagar la pensión a un amigo que se había quedado sin dinero. Ayudó hasta el momento de su muerte, ya que dio instrucciones a su hermana de seguir supliendo las necesidades de todas las personas que conocía y que no llegó a asistir. En junio de 1925, un una de sus actividades de ayuda y acción, contrajo poliomielitis, y el 4 de julio muere a la edad de 24 años.

“Pier Giorgio Frassati nos muestra al vivo lo que realmente significa, para un joven laico, dar una respuesta concreta al "Ven y sígueme". Basta echar una ojeada sobre su vida, que se consumó en apenas 24 años, para entender cuál fue la respuesta que Pier Giorgio supo dar a Jesucristo: fue la de un joven "moderno", abierto a los problemas de la cultura, del deporte (un gran alpinista), a las cuestiones sociales, a los auténticos valores de la vida; y, al mismo tiempo, la de un hombre profundamente creyente, compenetrado con el mensaje evangélico, solidísimo en su carácter, coherente, apasionado en el servicio a los hermanos y consumado en un ardor de caridad que lo llevaba a acercarse a los pobres y a los enfermos. 

Su vocación de laico cristiano se realizaba en sus múltiples compromisos asociativos y políticos, en una sociedad en fermento, indiferente y tal vez hostil a la Iglesia. Con ese espíritu Pier Giorgio supo impulsar los diversos movimientos católicos, a los que se adhirió con entusiasmo, […] Vivió la vocación cristiana con alegría y orgullo, y se afanó por amar a Jesús y descubrir en Él a los hermanos que encontraba en el camino o buscaba en los lugares de sufrimiento, de marginación, de abandono, para hacerles sentir el calor de su solidaridad humana y el consuelo sobrenatural de la fe en Cristo”.                         

                                          


Juan Pablo II, 20 de mayo de 1990

Beato Ceferino Namuncurá 

La santidad de Ceferino es expresión y fruto de la espiritualidad juvenil salesiana, una espiritualidad hecha de alegría, de amistad con Jesús y María, de cumplimiento de los propios deberes y de entrega por los demás. Hoy, el mundo que necesita jóvenes impulsados por un claro sentido de la vida, audaces en sus opciones y firmemente centrados en Dios mientras sirven a los demás. 

La vida de Ceferino es una parábola de tan sólo 19 años, pero rica de enseñanzas. 

Nació en Chimpay el día 25 de agosto de 1886 y fue bautizado, dos años más tarde, por el misionero salesiano don Milanesio, que había mediado en el acuerdo de paz entre los mapuches y el ejército argentino, haciendo posible al papá de Ceferino conservar el título de "gran cacique" para sí, y también el territorio de Chimpay para su pueblo. Tenía 11 años cuando su padre lo inscribió en una escuela estatal de Buenos Aires, pues quería hacer del hijo el futuro defensor de su pueblo. Pero Ceferino no se encontró a gusto en aquel centro y el padre lo pasó al colegio salesiano "Pío IX". Aquí inició la aventura de la gracia, que transformaría a un corazón todavía no iluminado por la fe en un testigo heroico de vida cristiana. Inmediatamente sobresalió por su interés por los estudios, se enamoró de las prácticas de piedad, se apasionó del catecismo y se hizo simpático a todos, tanto a compañeros como a superiores. Dos hechos lo lanzaron hacia las cimas más altas:  la lectura de la vida de Domingo Savio, de quien fue un ardiente imitador, y la primera Comunión, en la que hizo un pacto de absoluta fidelidad con su gran amigo Jesús. Desde entonces este muchacho, que encontraba difícil "ponerse en fila" y "obedecer al toque de la campana", se convirtió en un modelo. 

Un día —Ceferino ya era aspirante salesiano en Viedma— Francesco De Salvo, viéndolo llegar a caballo como un rayo, le gritó:  "Ceferino, ¿qué es lo que más te gusta?". Se esperaba una respuesta que guardara relación con la equitación, arte en el que los araucanos eran maestros, pero el muchacho, frenando al caballo, dijo:  "Ser sacerdote", y continuó corriendo. 

Fue precisamente durante aquellos años de crecimiento interior cuando enfermó de tuberculosis. Lo hicieron volver a su clima natal, pero no bastó. Monseñor Cagliero pensó entonces que en Italia encontraría mejores atenciones médicas. Su presencia no pasó inadvertida en la nación, pues los periódicos hablaron con admiración del príncipe de las pampas. Don Rúa lo hizo sentar a la mesa con el consejo general. Pío X lo recibió en audiencia privada, escuchándole con interés y regalándole su medalla "ad principes". El día 28 de marzo de 1905 tuvo que ser internado en el Fatebenefratelli (Hermanos de San Juan de Dios) de la isla Tiberina, donde murió el día 11 de mayo siguiente, dejando tras de sí una impronta de voluntad, diligencia, pureza y alegría.

Ceferino encarna en sí los sufrimientos, las angustias y las aspiraciones de su gente mapuche, la misma gente que a lo largo de los años de su adolescencia encontró el Evangelio y se abrió al don de la fe bajo la guía de sabios educadores salesianos. Hay una expresión que recoge todo su programa:  "Quiero estudiar para ser útil a mi pueblo". En efecto, Ceferino quería estudiar, ser sacerdote y volver entre su gente para contribuir al crecimiento cultural y espiritual de su pueblo, como había visto hacer a los primeros misioneros salesianos. 

La beatificación de Ceferino es una invitación a creer en los jóvenes, también en los que apenas han sido evangelizados, y a descubrir la fecundidad de Evangelio, que no destruye nada de aquello que es verdaderamente humano, y la aportación metodológica de la educación en este estupendo trabajo de configuración de la persona humana que llega a reproducir en sí la imagen de Cristo. 

Quien piense que la fe religiosa es una forma de adaptación o de falta de compromiso por el cambio social, se equivoca, pues es totalmente lo contrario, ya que se convierte en la energía que hace posible la transformación de la historia. La santidad, que para algunos evoca la singularidad de una condición considerada poco adherente a la vida cotidiana, significa, por el contrario, la plenitud de la humanidad puesta en práctica. El santo es una persona auténtica, realizada y feliz. Los testimonios de los contemporáneos de Ceferino son unánimes al afirmar la voluntad de su corazón y la seriedad de su compromiso. "Sonríe con los ojos", decían los compañeros. Era un adolescente admirable, santo, que hoy puede —debe— ser propuesto como modelo y ejemplo a los jóvenes.  







    D. Pascual Chávez Villanueva, s.d.b 

Cuarto Plan. Individual

Mis Modelos
Destinatarios: grupo de parroquia, chicos entre 10 y 12 años.

Tema: Mis Modelos

Objetivo: Que los chicos descubran en Jesús un modelo y cómo Él enseña, no sólo con palabras sino ante todo con el ejemplo de su vida, de manera que anhelen ser sus seguidores.

Situación (20 minutos):


Comenzamos con varias fotos de personas famosas sobre la mesa, les pedimos a los chicos que agreguen las que trajeron de sus casas (en el encuentro anterior deben pedirles que traigan fotos o recortes de algún cantante, actor, actriz, deportista o famoso que sea su personaje favorito, modelo o cosas por el estilo). 

Dividimos a los chicos en grupos y cada uno expone a su grupo la foto o imagen que trajo. Explica las características de ese personaje que le llaman la atención y rápidamente cuenta noticias actuales de él. Al final se realiza un plenario con algunas de las presentaciones de los personajes. Para completar esa información el catequista puede exponer algunas noticias sobre el mundo de los espectáculos que consiga en el periódico o televisión para analizar si ese personaje es un modelo positivo o negativo para ellos y porqué.

Lectura:

Les proponemos que conozcan un personaje diferente. Pero para conocer las características de este personaje tienen que resolver una sopa de letras.

(La idea también es que vayan familiarizando más con la lectura de La Biblia).

Vuelven a dividirse en los mismos grupos y se les da la grilla para que descubran algunas de las características de Jesús, el modelo por excelencia que debemos imitar (30 minutos).
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Y se les da las citas bíblicas donde están las palabras a buscar.

	Mc 1, 35
	Jn 8, 12
	Jn 6, 51

	Mc 10, 43-45
	Jn 10, 11
	Nuestra alternativa

	Lc 6,36
	Jn 8, 1-11
	Jn 14, 6

	Lc 17, 7-10
	Sinónimo de lealtad
	

	Lc 19, 38
	Lc 18, 18-19
	

	Mt 13, 44
	Mt 21, 21-22
	

	Mc 1, 22
	Jn 15, 14-15
	

	Lc 10, 25-28
	Jn 14, 6
	

	Lc 14, 33
	Jn 14, 6
	


Respuestas (para el catequista)

	C
	A
	M
	I
	N
	O
	Q
	I
	O
	R
	A
	C
	I
	O
	N
	C
	R
	U
	S

	I
	H
	J
	N
	K
	L
	C
	S
	A
	S
	U
	A
	M
	O
	P
	D
	Q
	S
	A

	C
	D
	A
	D
	R
	E
	V
	D
	V
	D
	T
	E
	S
	O
	R
	O
	V
	H
	N

	A
	Q
	C
	O
	M
	P
	A
	S
	I
	V
	O
	P
	A
	S
	A
	F
	D
	A
	I

	O
	R
	T
	S
	E
	A
	M
	X
	S
	E
	R
	V
	I
	R
	D
	R
	D
	A
	P

	Q
	W
	O
	S
	A
	N
	A
	F
	A
	V
	I
	Q
	P
	E
	R
	D
	O
	N
	A

	F
	O
	G
	S
	E
	V
	R
	E
	Y
	L
	D
	A
	S
	N
	T
	I
	M
	N
	C

	Q
	W
	I
	X
	C
	I
	B
	G
	U
	O
	A
	Ñ
	L
	U
	Z
	P
	X
	T
	R

	B
	O
	M
	Z
	N
	V
	A
	S
	N
	E
	D
	R
	T
	N
	U
	K
	O
	P
	I

	E
	P
	A
	S
	T
	O
	R
	Z
	O
	S
	D
	F
	G
	C
	A
	S
	T
	I
	S

	R
	E
	S
	U
	C
	I
	T
	O
	V
	C
	S
	L
	F
	I
	E
	L
	L
	E
	T

	A
	D
	I
	V
	N
	R
	D
	H
	U
	M
	I
	L
	D
	A
	D
	A
	E
	I
	O


	Mc 1, 35
	Oración
	Jn 8, 12
	Luz

	Mc 10, 43-45
	Servir
	Jn 10, 11
	Pastor

	Lc 6,36
	Compasivo
	Jn 8, 1-11
	Perdona

	Lc 17, 7-10
	Humildad
	Sinónimo de lealtad
	Fiel

	Lc 19, 38
	Rey
	Lc 18, 18-19
	Maestro

	Mt 13, 44
	Tesoro
	Mt 21, 21-22
	Fe

	Mc 1, 22
	Autoridad
	Jn 15, 14-15
	Amigo

	Lc 10, 25-28
	Amar
	Jn 14, 6
	Camino

	Lc 14, 33
	Renuncia
	Jn 14, 6
	Verdad

	Jn 6, 51
	Pan vivo
	Jn 14, 6
	Vida

	Nuestra alternativa
	Cristo
	
	



Al finalizar se escuchan algunas características que los chicos descubrieron. El catequista hace un pequeño resumen del tema enfatizando que los otros modelos que nos presenta la sociedad y que a veces imitamos, no llevan a ningún lado y que Jesús es el único modelo que debemos imitar para ser felices.
Leemos “un personaje llamado Jesús” ( anexo 2) y les hacemos las siguientes preguntas (15 minutos):

· ¿Qué puesto ocupa Jesús en mi vida?

· ¿es Jesús realmente un modelo en mi vida?

· ¿Qué aspectos de Jesús imito en mi vida? ¿Cuáles me hacen falta? ¿por qué?

Compromiso (10 minutos):


Les pedimos que anoten en el afiche donde se van anotando los compromisos de cada semana los aspectos de Jesús que se comprometen a imitar y que piensen momentos puntuales en los cuales deberían actuar de esa manera.
Oración (10 minutos):


Con una imagen de Jesús sobre la mesa, pedimos a alguno de los chicos que encienda una vela y cantamos “Jesús te seguiré”. Luego, cada chico va  a pedirle a Jesús que lo ayude a seguirlo e imitarlo, y terminamos con la oración que Jesús nos enseñó, el Padre nuestro.
Actividad (5 minutos):


Una vez terminada la oración, les pedimos a los chicos que tomen la sopa de letras resuelta y le anoten de un lado las características de Jesús que sí imitan, y del otro las que tendrían que imitar y las que se comprometieron a imitar y los invitamos a que se lo lleven a sus casas y lo peguen en un lugar visible para ellos y así tenerlo siempre presente.
Anexo 2

Un personaje llamado Jesús...

Esta es su ficha (aunque no sirve para encontrarlo). Su nombre es Jesús de Nazareth, pero su nombre de guerra es Jesucristo. Tiene treinta años y al parecer no tiene domicilio, ni le preocupa demasiado. Trabajó como carpintero, pero la gente dice que se dedica a “hacer el bien”. Nada se sabe de su físico, pero parece que el dato carece de importancia. El suele decir que por los frutos se conoce la identidad de la persona. Su preocupación máxima son las personas, su alegría son ellos, como también su debilidad y su razón para vivir y para morir, el amor. No le queda tiempo para ningún hobby.

Para el pueblo se trata de un hombre completamente libre. Los jefes le echan en cara que no guardar la ley ni el sábado. Solamente reconoce una ley: la del amor. Un hombre comprometido que repite con insistencia que hay que cambiar muchas cosas.

Es constante y va hasta el final: amar hasta dar la vida. Es un hombre cuestionado, perseguido y discutido: no convence a todos. Le acusan de glotón y borracho, de revolucionario y de demagogo de las masas, agitador y peligroso. Deciden matarlo. A pesar de que el pueblo está con él, lo condenan y es ejecutado. Pero al tercer día resucita. Dicen que su victoria es la de los hombres, que con él pasamos de la muerte a la vida.

Su delito: ser el gran maestro del amor. Ama piadosamente, especialmente a los más desgraciados: pecadores, pobres y enfermos...Ama durante toda la vida hasta el extremo, hasta la consecuencia y locura de morir por los que ama. Su amor no excluye a nadie. Para los que lo sigan trae una ley nueva: la del amor. Ley que no es invitación, sino mandato irreversible.

Su estilo: es una persona de un equilibrio admirable; combina admirablemente energía  y suavidad, prudencia y sencillez. Solo una vez se enfadó. Tiene ideas muy claras sobre la justicia. Insiste en que todas las vidas tienen la misma meta: servir. Y repite, hasta ponerse pesado, que no ha venido a ser servido sino a  servir, y dice además que el secreto de la felicidad está en el servicio. Tiene una gran pasión: perdonar.

Su persona: es terriblemente humano, hasta en los detalles más elementales y corrientes: come, bebe, se cansa, habla, cura, reza, se compadece...aparentemente en nada se diferencia de los demás.

Su secreto: es hombre y Dios. Dios con nosotros. Jesucristo es el amor de Dios que llega hasta los hombres. Dios ya no es un solitario. Dios es amor. Dios es familia, forma un nosotros. Por eso el hombre llega a Dios únicamente por el amor, formando comunidad. Cuando más amamos, más “nosotros” formamos y más entramos en el nosotros de Dios.

Su llamada: para seguirlo hay que aceptar el escándalo de frases tan revolucionarias como: “ámense los unos a los otros” y “perdona a tus enemigos”. Hay que comprometerse sin regateos, codo a codo con los demás hombres, porque el Señor se encuentra en esa andadura esperanzada de la vida. “De la vida que se da, no de la que se retiene egoístamente para sí mismo”.
A su mensaje podemos darle una respuesta. Esa respuesta debe ser personal y su búsqueda tenaz. Solo entonces podremos creer de verdad, totalmente. Entonces Cristo dejará de ser una extraordinaria figura histórica, convirtiéndose en nuestro modelo de vida.
Celebración

Esta es una celebración para realizar en el campamento de fin de año de un grupo de parroquia de entre 8 y 12 años.
Antes de empezar se les va a pedir a los chicos, separados en grupos que preparen las cosas necesarias para la celebración.

· Algo que haga de mantel ( si es blanco mejor)

· Algunas flores para ofrecerle a Dios

· Una cruz

· Troncos y ramitas para armar una fogata

· Comenzamos cantando en el número 1 del cancionero, Somos un nuevo pueblo, mientras vamos preparando y decorando todo.

Nos ponemos en presencia del Señor y comentamos que estamos allí reunidos para celebrar y agradecerle a Dios que concluimos un nuevo año juntos y todas las cosas que hemos aprendido y vivido como grupo.
Como parte de una comunidad que somos cada uno va a poner su tronco o ramita para entre todos así poder armar una fogata. (Prendemos la fogata) Mientras, continuemos cantando el canto de entrada donde había quedado.

Cada uno va a ir dando gracias espontáneamente por las cosas que pudo vivir y/o aprender este año con el grupo y respondemos: te damos gracias Señor.

Leemos la palabra, (preferiblemente que lean los chicos)

Primera lectura
Hechos 2, 42-47 
42 Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones. 43 Toda la gente sentía un santo temor, ya que los prodigios y señales milagrosas se multiplicaban por medio de los apóstoles. 44 Todos los que habían creído vivían unidos; compartían todo cuanto tenían, 45 vendían sus bienes y propiedades y repartían después el dinero entre todos según las necesidades de cada uno. 46 Todos los días se reunían en el Templo con entusiasmo, partían el pan en sus casas y compartían sus comidas con alegría y con gran sencillez de corazón. 47 Alababan a Dios y se ganaban la simpatía de todo el pueblo; y el Señor agregaba cada día a la comunidad a los que quería salvar.
Evangelio

Jn 13, 31-35
31 Cuando Judas salió, Jesús dijo: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre y Dios es glorificado en él. 32 Por lo tanto, Dios lo va a introducir en su propia Gloria, y lo glorificará muy pronto.
33 Hijos míos, yo estaré con ustedes por muy poco tiempo. Me buscarán, y como ya dije a los judíos, ahora se lo digo a ustedes: donde yo voy, ustedes no pueden venir. 34 Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros. Ustedes deben amarse unos a otros como yo los he amado. 35 En esto reconocerán todos que son mis discípulos, en que se amen unos a otros.»
Separamos a los chicos en grupos y les damos tiempo para que mediten qué les dice la palabra, utilizando la guía de ¿Qué dice?, ¿Qué me dice? Y ¿Qué le digo?.

Preferentemente que haya un dirigente por grupo para ayudarlos con el análisis. 

Luego, comentamos brevemente cual era el mensaje que ellos descubrieron. Y armamos la oración final con lo que pusieron en el ¿Qué le digo? (compromiso), la idea es que cada uno diga cual es su respuesta ante esta Palabra y pida a Dios lo que considere necesario para lograrlo. Después pueden agregar oraciones por la comunidad y los grupos en los que participan.
Terminamos dando gracias a Dios porque siempre nos acompaña y nos guía, cantando en el número 2 del cancionero, Alma misionera.

Cancionero
1) SOMOS UN NUEVO PUEBLO

Somos un nuevo pueblo gestando un

mundo distinto, los que en el amor creemos
Los que en el amor vivimos

Llevamos este tesoro en vasijas de barro

Es un mensaje del cielo y nadie podrá callarnos

Y proclamamos un nuevo día
Porque la muerte ha sido vencida

Y anunciamos esta buena Noticia

Hemos sido salvados, por el Dios de la vida

En el medio de la noche Encendemos una luz, En el nombre de Jesús

Sembradores del desierto, buenas nuevas anunciamos extranjeros en un mundo

Que no entiende nuestro canto

Y aunque a veces nos cansamos, nunca nos

Desalentamos, porque somos peregrinos

Y es el amor nuestro camino

Y renunciamos a la mentira

Vamos trabajando por la justicia

Y rechazamos toda idolatría

Solo creemos en el Dios de la vida

En el medio de la noche …
Que nuestro mensaje llegue mas allá de las fronteras y resuene en todo el mundo

Y será una nueva tierra

Es un canto de victoria a pesar de las heridas
Alzaremos nuestras voces por el triunfo de la vida

Y cantaremos con alegría

Corazones abiertos, nuestras manos unidas

Celebraremos con alegría

Porque esta entre nosotros el dios de la vida

2) ALMA MISIONERA

Señor toma mi vida nueva, 

antes de que la espera, 

desgaste años en mí.

Estoy dispuesto a lo que quieras, 

no importa lo que sea, 

tú llámame a servir.

 LLEVAME DONDE LOS HOMBRES 

 NECESITEN TU PALABRA, 

 NECESITEN MIS GANAS DE VIVIR.

 DONDE FALTE LA ESPERANZA, 

 DONDE TODO SEA TRISTE,

 SIMPLEMENTE POR NO SABER DE TI.

Te doy mi corazón sincero, 

para gritar sin miedo, 

lo bueno que es tu amor.

Señor tengo alma misionera, 

condúceme a la tierra, 

que tenga sed de Vos.

Y así en marcha iré cantando,

por pueblos predicando, 

tu grandeza Señor.

Tendré mis manos sin cansancio,

tu historia entre mis labios,

tu fuerza en la oración.
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